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SINOPSIS 




			 




			Vestido de gris, un guerrero errante de las Legiones Astartes se arrodilla ante el Regente de Terra y acepta un nuevo y solemne cargo: es el capitán de batalla Garro, antiguo comandante de la Eisenstein y ahora Agentia Primus de Malcador el Sigilita. 




			De la desolación de Isstvan a los pasillos del mismísimo palacio imperial, está listo y dispuesto para contraatacar a los traidores aliados del señor de la guerra. Pero Garro sigue su propia senda, y esta podría llevarlo a cuestionarse su propio lugar en el Imperio... Y ¿qué ocurriría si él también flaquease? Conoce la historia del capitán de batalla Garro. 
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			Para Toby y Neil,  




			que me hacen quedar y sonar bien 




			



			




	    


	 	

	    

             




			DRAMATIS PERSONAE 




			 


			

			

			Los Knights Errant 


			

			

				



  

    	NATHANIEL GARRO


    	Agentia Primus, antiguo capitán de batalla de la Death Guard

  


  

    	TYLOS RUBIO


    	Antiguo codiciario del librarius de los Ultramarines

  


  

    	MACER VARREN


    	Antiguo capitán de los World Eaters

  


  

    	VARDAS ISON


    	Antiguo  bibliotecario

  


  

 




			



 


			

			

			Las Legiones Astartes 


			

				



  

    	ERIKON GAIUS


    	Capitán de la 21.ª Compañía

  


  

    	RAKISHIO


    	Conocido como «el Ensombrecido», legionario de los Emperor’s Children

  


  

    	HAKEEM


    	Legionario de los White Scars

  


  

    	HAROUK


    	Techmarine de los White Scars

  


  

  

  	ROGAL DORN


    	Primarca de los Imperial Fists

  


  

    	SIGISMUND


    	El Templario, primer capitán de los Imperial Fists

  


  

    	YORED MASSAK


    	Legionario, antiguo codiciario del librarius de los Imperial Fists

  


  

    	MERIC VOYEN


    	Apotecario, antiguamente de la Death Guard

  


  

 




			

 


			

			

			Los que sirven al Imperium 


			

				

			

  	MALCADOR


    	Sigilita y regente de Terra

  


  

    	KHORARINN


    	Capitán escudo de la Legio Custodes

  


  

    	MIQELL OLEN


    	Teniente del 34.º Espandor Rangers, tropas imperiales auxiliares

  


  

		
	

			

			

			 


			



			Los ﬁeles y los perdidos 


			

			

			

				



  

    	TAFF ARCUDI


    	Capitán de cubierta del Arc Bellus, Collegia Titanica

  


  

    	KATANOH TALLERY 


    	Escriba adepta del Administratum, segunda clasiﬁcada

  


  

    	VOLO KELKINOD


    	Escriba adepto del Administratum, segundo clasiﬁcado

  


  

    	HALN


    	Operativo encubierto del señor de la guerra

  


  

  


  

   


  

  

  

  

  	ERISTEDE KELL


    	Asesino caído

  


  

    	EUPHRATI KEELER


    	La Santa Viviente

  


  

    	KYRIL SINDERMANN


    	Antiguo iterador principal

  


  

    	NDOLE ESTO


    	Conductor

  


  

    	ZEUN THURUQ


    	Creyente

  


  

    	CERBERUS

    	Alma perdida

  


  

 




			

		



			



			



	    


	 	

	    

            



			Los que no pueden oír el aria están destinados a creer que los artistas están locos. 




			LADY EL MAR HOROBIN-LA 




			El Rapto de los Soles 




			[fecha desconocida] 




			 




			Partido por las sombras llega el grito. «Sangrad más», claman las masas, «sangrad más». Así que lo hacen, y lo hacen; pero las masas solo aúllan por la sangre de otros tonos. 




			Atribuido al rememorador IGNACE ARKASY




			[principios del M31] 




			



			




	    


	 	

	    

             




			Diré algo sobre él: cuando nos conocimos, era como  una roca. Irrompible y estoico, poseído por una obstinada resolución y reacio a comprometerse. 




			No era un gigante entre sus hermanos como lo había sido su padre genético, pero se movía con aire  aristocrático. Parecía atraer el respeto de todos del  mismo modo que el suelo atrae la lluvia. Se lo ganaba con cada paso que daba, cada palabra que pronunciaba. Cada acción que realizaba. 




			Esto no se lo habría dicho. Habría pensado que  era soberbia, y jamás le gustaron esas cosas. No era  propio de él. 




			Es extraño, ¿verdad? Que después de que hayan  pasado tantos años, después de tantos acontecimientos  terribles y momentos de importancia entre entonces y  ahora, recuerde esto con tanta claridad. Cualquiera  pensaría que nuestro encuentro podría haber quedado aplastado bajo el peso de los horrores y las glorias  venideras, pero nunca fue así. 




			¿Por qué? 




			Llamémoslo simpleza. Sí. Eso bastará.  




			



	    


	 	

	    

             




			Cuando lo miré a los ojos esa primera vez, percibí claridad. Y debo pedirte que te detengas para reﬂexionar y plantearte dónde estaba mi mente en ese instante, y lo que habíamos experimentado antes de eso. 




			Lo que habíamos visto. Aquello de lo que huíamos. 




			Y, por encima de todo, aquello que temíamos. 




			Entonces comprenderás lo excepcional que fue.  Pues verás, algo tan simple como la claridad era un  trofeo al que me aferraba con todas mis fuerzas. 




			En nuestra desesperación, los que habíamos huido caímos de lleno en la noche estigia, nos habíamos  entregado por completo a la fe. Comprende que no  teníamos garantías de supervivencia, tienes que saberlo con certeza. La muerte nos aguardaba. Tan solo  recibimos la oportunidad de elegir cómo sucedería,  no de prevenirla.  




			Pero entonces nos encontramos con ellos, con él.  Guiados por voces, por almas más valientes. 




			Su bienvenida nos mostró que no toda la galaxia había enloquecido. Tan solo una parte. Sí, solo una parte. 




			No, nos mostró que todavía había cosas que podíamos palpar que no habían cambiado. A pesar de lo que habíamos experimentado, no toda la lealtad había desaparecido del universo. El bien, la rectitud y la verdad, esos ideales no murieron ese día. Gracias al Trono. Estaban heridos, oh, sí. Desgarrados y sangrantes, desde luego. Pero todavía vivían. Todavía luchaban. 




			Él nos mostró eso. Lo aﬁrmó. Y, con sus acciones, nos dio esperanza. 




			



	    


	 	

	    

             




			Habíamos esperado la muerte. Habíamos sentido su  aproximación inexorable. 




			Rezamos y le pedimos a nuestro Dios-Emperador  que nos llevara a su lado cuando llegara el ﬁnal. 




			Pero ese no era su regalo para nosotros. Tenía otros planes. 




			En lugar de eso, situó a su guardián en nuestro camino, un guerrero que se hallaba en su propio viaje,  buscando la comprensión de esta nueva realidad. Un  pastor que nos llevaría lejos de la locura y más allá  del alcance del mal. 




			Al menos, durante un tiempo. 




			Lo supe cuando ese rostro lleno de cicatrices me contempló desde arriba y vi humanidad escrita en él. Vi un alma noble que me observaba con una mirada escrutadora y distante. 




			Deja que te hable de él. Cierra los ojos y presta atención. Escucha su voz a través de mis palabras. Observa sus hazañas en tus pensamientos. 




			Deja que te hable de Nathaniel Garro.  




			



	    


	 	

	    

             




			PRIMERA PARTE 




			 




			
LA ESPADA 




			



	    


	 	

	    

             




			UNO 




			 




			La marca del Sigilita 




			Calth en llamas 




			Hermanos de armas 




			 




			A su alrededor, el terreno gris del mar de Crisis emitía un brillo monocromo que drenaba el color de todo. A través de las enormes ventanas de vitral, que en otros tiempos había sido brillante, pero que ahora se encontraba agujereado y empañado por siglos de ataques con micrometeoritos, la cruda belleza del paisaje de Luna reﬂejaba una luz dura y uniforme que no parecía proyectar sombra alguna. 




			La iluminación no dejaba ningún lugar dónde esconderse; había algo en esa certeza que removía un sentimiento de corrección dentro de Nathaniel Garro. Así era como debía ser. Pero en esa verdad también había un matiz de tristeza, un anhelo que hasta el momento le habían impedido afrontar. 




			Desde su llegada al Sistema Solar a bordo de la nave estelar Eisenstein, cuando había concluido su calamitosa misión para llevar una advertencia a su Emperador, la luna de Terra se había convertido en la prisión de Garro en todo salvo el nombre. Colgado en el cielo negro, su mundo de nacimiento parecía destinado a estar siempre a la vista pero lejos de su alcance. 




			¿Cuánto tiempo llevaba allí? Los días se emborronaban entre ellos y, sin un propósito, constituían una tortura. Frunció el ceño, ignorando un tirón doloroso en su pierna con implantes augméticos, y miró hacia la oscuridad. El miembro biónico era una adición reciente a su carne y, en los momentos más calmados, Garro admitía para sí mismo que todavía se sentía incómodo con el reemplazo. No era ninguna mentira aﬁrmar que realmente había dejado atrás una parte suya en el Sistema Isstvan, tanto en carne como en espíritu. 




			La mirada de Garro se vio atraída desde la esfera ocre y ocluida de Terra hasta la oscuridad que había más allá. En algún lugar del vacío negro e insondable se estaba librando una guerra recién nacida, pero para Garro y los hombres que se habían unido a él en su misión tan solo existía el silencio de la Ciudadela Somnus. Allí, en el dominio de las Hermanas del Silencio, bajo lo que era un arresto domiciliario en todo menos el nombre, la ausencia absoluta de sonido no tenía ﬁn. Con cada giro del mundo en ese cielo negro, sentía como si el silencio disolviera una parte nueva de su alma. Para un legionario, aquella inactividad forzada era un veneno. 




			«¿Cuánto tiempo?» La pregunta brotaba en sus pensamientos. «¿Cuánto tiempo voy a seguir aquí? ¿Hasta que el cielo acabe rasgado por el fuego y el enemigo esté a las puertas?» 




			—Capitán de batalla Garro. 




			Las palabras tenían un registro bajo, apenas un susurro, pero en la tranquilidad de la ciudadela resonaban como un trueno. 




			Se volvió hacia el sonido de la voz. Una ﬁgura encapuchada cruzaba la cámara en silencio, aunque Garro estaba seguro de que se había encontrado a solas un momento antes. Sin embargo, conocía la voz, y eso lo explicaba todo. 




			—Gran Malcador. —Garro se inclinó ligeramente ante el regente de Terra mientras el recién llegado cruzaba un suelo de abstractas baldosas blancas y negras. El bastón de hierro en su mano emitía un suave resplandor desde las llamas que murmuraban en la cesta que tenía encima, parpadeando con cada paso, aunque Garro se dio cuenta de que el regente no parecía proyectar sombra alguna al caminar—. He acudido a tu llamada, señor Sigilita —continuó el legionario—. ¿Cómo puedo servirte? 




			Malcador le dirigió una ﬁna sonrisa que disolvió el saludo memorizado de Garro. Por supuesto, jamás se habría puesto en duda que su llamada no fuera a ser obedecida. Hizo un gesto hacia las paredes de cristal.  




			—Recuerdo que la última vez que nos encontramos aquí estabas enfadado conmigo. Vi los colores de tu furia como una aurora. Fuerte y brillante. 




			Un breve eco de esa furia se encendió en la memoria de Garro. Se puso rígido. 




			—¿Me culpas? Crucé años luz en una nave de guerra robada, me enfrenté a las armas de mis propios hermanos de batalla y, ¿para qué? Para traerte la advertencia de una traición que ya habías pronosticado. Para enfrentarme a la desconﬁanza y a la sospecha. Disculpa si sigo de mal humor. 




			Las palabras se balanceaban en el ﬁlo de la insubordinación, y la sonrisa del Sigilita se ensanchó. Garro sintió el sutil rastro de un tacto psíquico pasando sobre él. Después del propio Emperador, Malcador era el psíquico humano con vida más poderoso, y encontrarse frente a él era como estar hecho de cristal. Al igual que la luz del sol peinaba la superﬁcie lunar sin dejar nada oculto, Garro se enfrentó al sondeo telepático sin inmutarse. No tenía nada que esconder. 




			Malcador vio la verdad en él. En el pasado había sido capitán de compañía de la XIV Legión Astartes; la Death Guard imparable bajo el primarca Mortarion, pero Garro se había convertido en un hombre perdido. Sus juramentos permanecían intactos, mientras que aquellos que había a su alrededor se habían quebrado. Cuando su maestro y los suyos declararon lealtad al señor de la guerra renegado Horus, fue Garro quien se atrevió a negarse. Garro, que hizo un viaje desesperado a través del espacio para llevar noticias al Emperador de aquella terrible sublevación.  




			—Has pagado un alto precio por tu lealtad, Nathaniel. Tu legión. Tu hermandad. Las vidas de tus hombres. Pero sigues aquí. 




			—Yo soy la mano del Emperador. —La respuesta llegó sin dudar. ¿Es que Malcador pensaba que deseaba alguna clase de recompensa por cumplir su deber? Garro no quería nada tan trivial. Tan solo quería regresar a lo que mejor se le daba, aquello para lo que estaba hecho—. No podría darle la espalda a eso —añadió. 




			El Sigilita asintió con la cabeza. 




			—Pero, sin un propósito, un legionario no es nada. Un guerrero sin una guerra… no es un guerrero en absoluto. 




			A su pesar, Garro sintió que regresaba su irritación. 




			—Tengo un propósito —insistió—. Sea cual sea la fuerza que nos impulse, la voluntad humana, el destino o un poder superior, eso lo sé. Tengo una razón para vivir. Al igual que la había para que trajera la advertencia, para permanecer solo mientras los míos llevaban la rebelión en el corazón. —Hizo un gesto a su alrededor, incapaz de seguir rígido en posición de ﬁrmes, mientras avanzaba hacia el regente—. Pero mientras me mantengas acorralado aquí, ¡me niegas la oportunidad de encontrarlo! 




			En cuanto las palabras abandonaron su boca, una parte de él quiso tragárselas. Pocos podían hablar así al Sigilita sin temer una reprimenda. Pero ya estaba hecho, y lamentaba cada palabra que había pronunciado. 




			Cuando Malcador le devolvió la mirada, Garro sintió que un escalofrío lo atravesaba, como una sombra proyectada sobre su alma. En ese momento comprendió por qué el Sigilita había exigido su presencia allí de repente. 




			—Ya veremos cuál será tu propósito —entonó el gran psíquico—. Eres un legionario, sí, y eso jamás cambiará. Pero ya no perteneces a la Death Guard. Eres un fantasma. —Malcador enfatizó con dureza la última palabra, desgarrándolo con ella—. Eres una ﬁgura entre la luz y la oscuridad, atrapada en medio del gris… 




			Garro se encontró a sí mismo asintiendo con la cabeza. Era cierto. Había caído en las garras de aquella insurrección, y temía que el abismo se lo tragara por completo. 




			Pero las siguientes palabras de Malcador le ofrecieron un salvavidas. 




			—Necesito a alguien así. 




			Levantó la cabeza del hombre. 




			—Pues dame una tarea, Sigilita. Solo pido eso, y nada más. Déjame cumplir mi propósito.  




			Una lenta sonrisa se extendió por ese rostro antiguo y pensativo.  




			—Por tus pecados, Nathaniel Garro, te concederé exactamente lo que has pedido. —Le hizo un gesto con la otra mano—. Ven. Sígueme.  




			Garro hizo lo que le ordenaba y siguió al psíquico con cautela hacia la penumbra de las sombras poco profundas proyectadas por la curva de un escudo solar medio cerrado. Malcador se desvaneció brevemente en las sombras, como un trozo de tela hundiéndose en un océano de tinta, y Garro oyó unas pisadas mecánicas que resonaban por el suelo y unos pistones siseantes que chirriaron hasta detenerse. 




			Una forma humanoide sin ojos, mucho más máquina que carne, apareció ante ellos. Era un tecnoadepto cegado del Mechanicum, nacido en Marte y con un rostro hecho de placas de metal y nada que Garro pudiera distinguir en forma de sensores. Pero se acercó a él como si viera con claridad, mientras abría unos brazos herramientas y un puñado de mecadendritos serpentinos en su dirección. 




			El Sigilita se volvió hacia él y la cruda luz blanca reﬂejada del paisaje lunar hizo que su cara pareciera espectral y serena. Gesticuló con la mano. 




			—Arrodíllate, Nathaniel. Deja que el adepto cumpla con su deber. 




			—Como desees. 




			Garro obedeció a regañadientes e hincó una rodilla con el ceño fruncido, al tiempo que las articulaciones de su miembro biónico emitían chasquidos. Situó su espada envainada sobre el suelo de baldosas y sostuvo el casco de guerra contra su pecho, mirando al Sigilita a los ojos mientras el adepto del Mechanicum se inclinaba hacia él. 




			El legionario olió el fuerte aroma de los biolubricantes y el aceite de motor. Un calor ardió sobre la piel desnuda de su cuello mientras unas gruesas chispas amarillas saltaban y chisporroteaban. Oyó el siseo chirriante de una lanza de mesón mientras cortaba las placas de su armadura, con el rayo de partículas introduciendo en la ceramita unas capas de circuitería de nanoescamas inﬁnitamente compleja. 




			—Con esta marca, me juras lealtad a mí —dijo Malcador—. Obedecerás mis órdenes sin cuestionarlas, hasta las últimas consecuencias. 




			El guerrero entornó los ojos. 




			—Obedeceré —respondió—, siempre que sirva al Emperador. 




			—Así será. —Garro sintió la mente del psíquico presionando la suya, y se preparó aun a sabiendas de que no sería capaz de resistir la desgarradora mirada interior del Sigilita—. Veo la furia otra vez, Nathaniel. —Malcador inclinó la cabeza, examinando el despliegue de rayos psíquicos que solo él podía percibir—. Pero ahora se dirige hacia fuera. Arde en ti la necesidad de tomar represalias contra tus traicioneros hermanos. Buscas condenar a tu antiguo compañero Calas Typhon. Tal vez hasta desaﬁar a tu primarca Mortarion por atreverse a creer que podía cambiarte. 




			—Sí. —Escupió la palabra, con una fría furia en su corazón—. No lo negaré. 




			Malcador asintió de manera sombría con la cabeza. 




			—La hora de la venganza llegará. Pero hoy escucha mis órdenes. Mantén a raya tu hostilidad. Tu misión es lo primero. 




			El legionario lo aceptó sin hacer comentarios al respecto. Al igual que antes, en la cubierta de la nave estelar Eisenstein, cuando sacriﬁcó todo lo que tenía para llevar la advertencia de la traición de Horus a Terra, la misión era su primera y única preocupación. Si la historia se repetía, si tenía que volver a interpretar el mismo papel, lo haría por su propia voluntad, en nombre del Emperador. La lanza quedó en silencio, y el olor de la ceramita ultracalentada inundó el aire. Garro escuchó el chisporroteo del hierro de marcar al enfriarse mientras el adepto se alejaba, subiendo y bajando la cabeza con respeto. La marca estaba hecha, la acción se había completado. Fuera lo que fuese lo que ocurriera después, él estaba comprometido a ello. 




			Se oyó el ruido del metal contra el metal mientras Malcador sacaba con cuidado la espada Libertas de su vaina. Garro vio que se esforzaba por mantenerla ﬁrme. La gran espada no estaba hecha para manos humanas. El Sigilita señaló el suelo con la punta de la poderosa arma y la hizo girar para mostrarle la parte plana al guerrero. 




			—El juramento, pues. —Garro se quitó un guantelete y situó su mano desnuda sobre la hoja. Tras ese gesto ya no había vuelta atrás. El Sigilita continuó—: Nathaniel Garro. ¿Aceptas tu papel en esto? ¿Cumplirás mis órdenes y dejarás a un lado cualquier otra declaración sobre tu honor? ¿Te comprometes ahora con este juramento? 




			Garro asintió con la cabeza. 




			—Mediante este acto y esta arma, así lo juro. En su nombre. 




			El Sigilita levantó una ceja ante su elección de palabras, aunque no la comentó. Garro se irguió de nuevo cuan largo era, tomó su espada e hizo una profunda reverencia, captando un vistazo de su reﬂejo en las enormes ventanas. Por bien que se sintiera al tener de nuevo su armadura y su coraza de águila después de tanto tiempo, le seguía resultando extraño ver los colores que Malcador le había hecho llevar. 




			La antigua librea de la Death Guard había quedado atrás, el icono de la calavera sobre una estrella negra de seis puntas. En su lugar, había un impreciso gris fantasmal que podía haber sido pizarra o plata, o algún tono intermedio. Producía una extraña emoción en su pecho, una que no sabía caliﬁcar. 




			—¿Qué quieres que haga? 




			La mirada ﬁrme del regente no vaciló.  




			—Hay planes llevándose a cabo. Otro de mis agentes ha reunido una lista de nombres. Dejarás la Ciudadela Somnus y cruzarás la galaxia para buscar a los primeros de estos individuos. 




			—¿Otro agente? —preguntó Garro, reﬂexionando sobre los rumores que había escuchado—. ¿El Luna Wolf Severian, tal vez? 




			Malcador entrecerró los ojos ante la perspicacia del legionario, pero ni conﬁrmó ni negó sus sospechas. 




			—Veinte guerreros de todas las legiones, tanto leales como traidores —continuó—. Los encontrarás y me los traerás. Lo harás sin dejar rastro alguno a tu paso. 




			Garro tensó los dedos sobre la empuñadura de su espada. 




			—¿Para qué causa? 




			Malcador le dio la espalda y miró hacia la orbe nublada de Terra, que se elevaba en la noche lunar. 




			—Para el futuro, Nathaniel. 




			 




			Calth era un mundo en llamas. 




			En la profundidad del Sistema Veridian, bajo la dura luz de un sol herido, una guerra sin igual había llegado al planeta. Una guerra cuyo eco reverberaba por la galaxia. Una guerra que cambiaría el rostro de la humanidad para siempre. 




			Unos desalentadores truenos rugían sobre el aullido distante de los disparos. Más allá de los campos moribundos de hierba ennegrecida, en los escombros de las ciudades silenciosas, a través de los cañones de roca oscura y las arenas cubiertas de escarcha, luchaban hermanos contra hermanos. 




			Los Ultramarines, hijos del gran primarca táctico Roboute Guilliman, habían acudido al Sistema Veridian para dirigir sus fuerzas a la batalla. Su comandante, siempre guerrero leal del Imperium, congregaba a los mejores de la XIII Legión, y a sus soldados de los regimientos de Ultramar del Auxilia imperial. Llevaba esto a cabo bajo las órdenes de su hermano, el señor de la guerra Horus Lupercal. Guilliman lo hacía sin dudar ni cuestionar. 




			Su lealtad se vio recompensada con una traición de la calaña más odiosa. La batalla venidera, esa para la que Horus se había ofrecido a prepararlo, se había desatado entre bramidos desde el cielo con rastros de sangre y asesinatos. Los guerreros de la XVII Legión de Lorgar, los fanáticos Word Bearers, habían llegado para matar. Y con sus juramentos al Emperador de la Humanidad rotos y su nueva lealtad por conveniencia hacia Horus sobre su armadura oscura como la sangre, los Word Bearers apuñalaron a sus hermanos por la espalda y dispersaron a los Ultramarines por todos los puntos cardinales. 




			Ahora, el fuego envolvía Calth con garras fundidas de gas revuelto, grandes oleadas de colores relucientes que llegaban a todas partes y barrían los cielos. Las réplicas de las grandes salvas de armas de termoplasma y bombas de fusión habían destrozado la atmósfera del planeta. La delgada y frágil capa de cielo estaba rota, y el daño era irreversible. No quedaba un soplo de aire impoluto en Calth, y cada nuevo amanecer lo acercaba más a la muerte. 




			Entre las llamas, el teniente Olen se preguntó si viviría para ver el sol salir de nuevo. Como sus hombres, Olen había nacido en Espandor, que junto a Calth era uno de los muchos mundos de la Coalición de Ultramar. Y, como muchas almas antes que ellos, habían compartido el deseo de defender su Imperio y a su Emperador. 




			Olen llevaba los sigilos del águila y de Ultramar con orgullo. Aunque no tenía la fortaleza para convertirse en legionario de los Ultramarines, llevó a cabo su tarea de todas formas. Y, de algún modo, incluso en los días más oscuros durante las batallas de la Gran Cruzada, Olen no había sentido miedo por su vida. No lo consideraba arrogancia. Era solo que nunca se había enfrentado a un enemigo tan poderoso como para no poder derrotarlo con el coraje de Ultramar. Al menos, no hasta ese día. Olen no se había enfrentado antes a un legionario en batalla, y nunca había tenido motivo para pensar que eso pudiera ocurrir alguna vez. La mera idea de ello era… ridícula. Que un solo Space Marine se rebelara contra su señor era casi imposible de comprender. Y sugerir que una legión entera, o incluso un primarca, pudieran volverse contra el Emperador por su propia gloria… Si alguno de sus soldados hubiera aﬁrmado algo semejante, la risa de Olen lo habría ahogado. 




			La única risa que resonaba ahora era la de sus asesinos.  




			Cuando los Word Bearers aparecían, traían la destrucción con ellos. Olen vio a cientos de hombres morir en la primera lluvia de fuego. Vio a los Ultramarines, con las armas colgadas para recibir a sus compañeros recién llegados, asesinados donde estaban en un destello de traición. Los mejores guerreros de Ultramar, humanos y legionarios por igual, cayeron bajo un golpe salido de la nada. 




			Se dispersaron por Calth sin orden alguno mientras los hijos de Lorgar destrozaban el planeta y lo prendían en llamas. Era como si el mundo entero y todo ser viviente en él fuera parte de una vasta ofrenda ardiente. 




			El último contacto que hizo la unidad de Olen con un escuadrón aliado llegó de una patrulla acorazada que avanzaba hacia el norte, a la capital Numinus. La tripulación de los tanques habló a los soldados de las fuerzas que se reagrupaban en las ciudades caverna, lugares donde podrían sobrevivir al destrozo de la atmósfera de Calth bajo kilómetros de roca y acero. Y así, Olen y sus tropas se escaparon, decididas a marchar con rapidez por las llanuras de Dera hacia las cuevas. 




			Era un buen plan, pero fracasó cuando los monstruos llegaron. Salieron de la penumbra helada, alzándose desde sus escondites entre las ruinas de un puerto estelar en llamas. 




			Olen se había enfrentado a alienígenas, y aquella no era ninguna raza de xenos que pudiera recordar. Se trataba de seres ondeantes y cambiantes que ululaban y rebuznaban, con bocas de lampea y tentáculos con garras. Expulsaban babas venenosas que fundían a los hombres, miraban con racimos de ojos que te congelaban el corazón de un vistazo. Y algunos de ellos, los peores, se parecían en parte a seres humanos, pero vistos a través de una lente infernal de locura y terror.  




			Mientras se acercaban de nuevo, pensó en una palabra que pocos pronunciaban incluso en esos días seglares del imperio humano. Una palabra que en otros tiempos había oído murmurar a su abuelo en un momento de senilidad, o tal vez de claridad. 




			«Daemon». 




			En su juventud, el anciano había sido un oﬁcial de nave estelar, y en la locura del espacio de la disformidad había visto secretos que se había llevado a la tumba. Había muerto un poco ante los ojos del joven Olen solo por pronunciar esa palabra.  




			Inspeccionando la carga menguante de su pistola láser con sombría comprensión, Olen supo que muy pronto se uniría a su abuelo. Las criaturas avanzaban, de modo que reunió sus últimas fuerzas y se volvió hacia sus tropas. 




			—¡Cada disparo cuenta! —Rugió sus órdenes ﬁnales, decidido a no marcharse sin hacer ruido—. ¡Haced que paguen por todo lo que toman! 




			El ataque comenzó de nuevo. Los hijos de las pesadillas atravesaron a los soldados como un huracán, destrozándolos y comiéndoselos crudos. La pistola de Olen se volvió roja por el calor de su mano, pero ellos no se detuvieron. Los más grandes chirriaban y gritaban mientras devoraban a los heridos, y poco a poco los soldados se vieron obligados a formar un círculo colapsado mientras su número disminuía. La muerte estaba ahora a unos momentos de distancia. 




			Entonces, desde arriba, llegó la salvación con alas de acero gris. Una nave de desembarco Stormbird descendió entre las nubes ardientes como si fuera una gran águila, proyectando una sombra sobre la batalla y girando mientras unas lanzas de llama blanca la mantenían a ﬂote. 




			Olen ﬁjó su atención en ella durante un breve instante. La nave pertenecía sin duda a la legión pero, por mucho que lo intentara, era incapaz de reconocer los colores. Carecía del rojo arterial de los Word Bearers traidores y del llamativo azul de los Ultramarines. Era el color de los fantasmas. 




			Observó mientras se abría una escotilla cobriza y de ella caía una ﬁgura gigante con una armadura del mismo tono que la nave. Mientras esta se alejaba, el enorme guerrero aterrizó con un estruendoso impacto y aniquiló a un puñado de monstruos colmilludos con la fuerza de su llegada. Olen vislumbró un resplandor de luz en una vasta espada tan alta como un hombre mientras la ﬁgura gris la sacaba de la vaina que llevaba a la espalda. Después, con un bólter esmaltado en negro en la otra mano, el guerrero se lanzó a la refriega.  




			La espada subía y caía sin cesar. El bólter estallaba, y con cada estruendosa descarga hacía explotar a las monstruosas criaturas en pedazos de materia andrajosa y sangrienta. Las bestias se dirigieron al unísono hacia el guerrero, pues percibieron dónde se encontraba la mayor amenaza para ellas. Pero aquel no era un soldado ni un hombre común. La ﬁgura envuelta en ceramita gris era un legionario, y atravesaba las ﬁlas de sus enemigos como un ángel de la muerte. 




			A su paso no había gritos. No dejaba más que muertes limpias, disminuyendo las ﬁlas de monstruos mientras estos se lanzaban hacia él. Olen dio órdenes a sus tropas para que apoyaran la lucha del legionario, pero este no lo necesitaba. Él solo consiguió más de lo que una decena de soldados había muerto intentando. Venció. 




			Cuando todo terminó, el guerrero avanzó hacia ellos, y Olen no pudo evitar retroceder. Había visto a legionarios en el campo de batalla muchas veces, pero nunca tan cerca. Nunca así, cerniéndose sobre él, con las lentes esmeralda de un ceñudo casco de batalla sopesándolo con frío propósito. 




			El guerrero dio a su espada una sacudida rápida para eliminar la sangre que manchaba la hoja y la devolvió a su vaina. Olen vislumbró una palabra en gótico culto grabada a fuego en el metal antes de que desapareciera de la vista. «Libertas». 




			—Tú estás al mando. —No era una pregunta. Olen asintió rígidamente con la cabeza, mientras sujetaba con fuerza su pistola láser. Le asustaba guardar el arma por si el legionario pensaba que cualquier movimiento repentino era un ataque y reaccionaba en consecuencia—. Necesito información, teniente —continuó la ﬁgura enmascarada. 




			—Por supuesto. —Asintió con la cabeza—. Tienes nuestra gratitud. ¿Estás aquí como parte de los refuerzos o…? 




			El guerrero levantó una mano para silenciarlo. 




			—La 21.ª Compañía de los Ultramarines, bajo el mando del hermano capitán Erikon Gaius. Dime dónde encontrarlos. 




			El legionario no había levantado la voz, pero Olen ya había llamado con un gesto al técnico de comunicación del escuadrón antes de darse cuenta de que estaba obedeciendo la orden. Se detuvo y dudó. 




			—¿Puedes contarnos lo que está pasando? Los Word Bearers… nos han atacado. Las señales que hemos interceptado… La gente dice que Lorgar y sus guerreros se han vuelto contra el Emperador. 




			Mientras lo decía en voz alta, Olen se estremeció al golpearle al ﬁn todo el horror de la situación. 




			La respuesta aﬁanzó el frío temor que sentía. 




			—Es peor de lo que piensas. Y ahora, dime: ¿dónde está el capitán Gaius? 




			El teniente le dio los datos. La 21.ª Compañía había sido vista por última vez en los alrededores occidentales de Numinus, y tras hacer una pausa para contemplar el mapa de datos fragmentario, el legionario le dio las gracias con un brusco asentimiento de cabeza y se alejó. 




			Olen se dio cuenta de repente de que los estaba dejando atrás. 




			—¿Señor? Espera… 




			Algo en el legionario y su armadura le había parecido extraño al teniente, y al observarlo de nuevo supo por qué. La armadura del guerrero tenía una coraza ornamentada cobriza y dorada. Sobre la parte frontal se encontraba la cabeza de una feroz águila, y elevándose tras su yelmo había una pesada placa de armadura cortada con la forma de otra ave rapaz. Pero lo que le resultaba extraño era la ausencia de cualquier otro detalle. Las Legiones Astartes llevaban sus colores con orgullo, y portaban el símbolo de su hermandad en las hombreras de sus armaduras. Sin embargo, aquel guerrero no tenía ninguno. Además de unos pocos ribetes oscuros, su armadura era de un gris piedra uniforme desde el casco hasta las botas, despojada de iconografía. 




			—¿Quién eres? —Los vientos se llevaron la pregunta, pero el legionario la escuchó y se detuvo—. ¿Puedes decírmelo? —insistió Olen—. Antes de que te vayas, al menos dime el nombre y la legión del guerrero que nos ha salvado la vida. 




			Durante un momento, la ﬁgura acorazada se detuvo. Después, levantó la mano y se quitó el casco. Un hombre de cabeza pálida y aristocrática, rapada y llena de cicatrices, contempló a Olen con ojos ancianos y atormentados. 




			—Mi nombre es Nathaniel Garro —respondió, con la voz llena de arrepentimiento—. Y soy una legión de un hombre. 




			 




			Los Ultramarines de la Veintiuna llevaban días atrincherados y, a decir verdad, ahora eran una compañía solo en el nombre. Habían estado en la vanguardia del primer ataque de los Word Bearers, y habían sufrido al presenciar las muertes de demasiados hermanos de batalla. El capitán (héroe de la Rebelión de Haddir, Gaius el  Fuerte, Gaius el Inquebrantable) los había congregado tras las brutales pérdidas. Con palabras y hazañas, los lideró a la refriega. Exigían un precio de sangre a los traidores, pero aquello no bastaba. Todavía no bastaba. 




			Ahora se encontraban allí, sin poder establecer contacto con los suyos, defendiendo uno de los caminos de ferrocarril hacia Ciudad Numinus. Esperando a que aquella nueva guerra los alcanzara una vez más. 




			El hermano Rubio se tomó un momento para cambiar su postura. Por órdenes del capitán, había permitido que su implante neural de nodo catalepsiano disminuyera su necesidad de sueño, permaneciendo vigilante e inmóvil entre las ﬁlas de barricadas improvisadas. Ante él se extendían numerosas vías de plastiacero, algunas mezclándose con el paisaje, y otras desvaneciéndose en pasajes subterráneos. Las vías eran parte de la infraestructura de la sociedad de Calth y conectaban su red de ciudades tanto por encima de la tierra como por debajo. Tras él, una ancha boca de túnel atravesaba una pared escudo de pura roca negra, y mucho más allá se hallaba la capital. Los restos de la 21.ª Compañía se encontraban a lo largo de un camino que cualquier enemigo tendría que recorrer si quería sitiar Numinus. 




			Y el enemigo lo había intentado. Habían comenzado con fuerzas congregadas de soldados humanos, sectarios reunidos por los Word Bearers de mundos distantes, lanzados a un frenesí de matanza y liberados contra los legionarios. Los esclavos se hacían llamar la Hermandad del Cuchillo y, a pesar de su enfermiza disciplina, eran numerosos. El terreno de matanza más allá de la línea de las barricadas estaba cubierto de sus cuerpos. Cadáveres ataviados con túnicas con capucha que recordaban a ﬁguras monásticas de vieja idolatría, con tatuajes rituales de líneas y estrellas en la piel quemada. 




			Los Ultramarines los habían masacrado, destrozándolos mientras corrían despreocupados hacia sus pistolas, pisoteando a sus caídos sobre el barro ensangrentado. El ataque se había contenido, pero no sin coste. Rubio vislumbró un movimiento e inclinó la cabeza. Su comandante emergió de entre las sombras de un vehículo de cargamento volcado. 




			—Hermano. —El capitán Gaius le hizo un gesto desde su puesto para que se acercara—. Ya es hora. 




			De pronto, Rubio sintió una tensión en el pecho. Un arrepentimiento. 




			—Alguien debe permanecer vigilante, capitán. 




			La cara de Gaius reﬂejó un momento compartido de pesar, con el aliento escapando de entre sus labios en una delgada voluta de vapor. 




			—Alguien lo hará. Pero primero debemos hacer lo correcto con nuestro hermano. 




			Rubio asintió solemnemente con la cabeza, se cargó el bólter al hombro y siguió a su capitán a las profundidades del túnel, donde los lumoglobos emitían un resplandor de débil luz amarilla. 




			Allí, rodeado por un círculo de los suyos, el hermano Mieles reposaba. La armadura blanca del apotecario, en fuerte contraste con el equipamiento de guerra azul oscuro de los guerreros que había a su alrededor, estaba manchada por vetas de sangre seca. La herida que lo había matado era un tajo furioso que se extendía sobre su torso, el regalo de un miembro del culto que había roto la línea y se había destruido utilizando un chaleco equipado con cargas de impacto. Mieles había sido el último de ellos en fallecer, y su muerte había llegado sin avisar. El apotecario había sido un hombre de gran categoría y buen humor, amigo de todos. Su pérdida dañó a los guerreros de la Veintiuna tan profundamente como todas las que habían llegado antes. 




			—Por Ultramar y por el deber —dijo Gaius, pronunciando las palabras que tantas veces había repetido en su sombría obligación—. Por el pasado y por el futuro. Por Terra y el Emperador. Ningún hermano queda olvidado. 




			Después, con cuidado, el capitán aplicó el reductor al cadáver de Mieles, y extrajo con reverencia las glándulas de semillas genéticas progenoides que serían transportadas a la fortaleza de Macragge. Allí se añadirían al almacén de material genético de la legión, el legado de la siguiente generación de Ultramarines. 




			De ese modo, Mieles viviría, pero en ese momento Rubio solo veía muerte y oscuridad ante él. En silencio, se despidió de su compañero y maldijo una vez más a los hijos de Lorgar por su perﬁdia. Cuando levantó la mirada, se encontró al capitán Gaius observándolo con atención. El capitán les habló a todos. 




			—Compañeros. Nos están poniendo a prueba. No sabemos qué locura se ha apoderado de Lorgar y el señor de la guerra. No conocemos el destino de nuestros hermanos y nuestro primarca. Pero lo que sí conocemos es el deber. —Hizo un gesto a su alrededor—. Nuestro deber es defender este acceso a la ciudad, denegárselo al enemigo. Esas fueron las últimas palabras de Guilliman para nosotros. Mieles dio su vida en servicio a esa orden y, si hace falta, nosotros también lo haremos. 




			Rubio ardía por dentro con fría ira. Su furia carecía de rumbo, se dirigía hacia la locura estúpida de los miembros suicidas del culto, a los traicioneros Word Bearers, al rompedor de pactos Horus, incluso a sí mismo, por fracasar en proteger a su hermano de batalla. 




			Pero era un Ultramarine, y hablar abiertamente de esas cosas estaba por debajo de él. En lugar de eso, guardó silencio y tan solo asintió con la cabeza. 




			 




			Garro se movía con rapidez entre la espesura desgarrada, con sus pulmones mejorados genéticamente tragándose el aire frío y corrupto del día moribundo de Calth. Los ruidos lejanos de armas pesadas y los gritos de los heridos y los moribundos eran un estribillo constante que llegaba a él transportado por los duros vientos. 




			En la distancia, vio el resplandor de unas torres de hábitat y unas colmenas que se elevaban sobre acantilados de piedra oscura. Ciudad Numinus se alzaba hasta el cielo al igual que se extendía hasta las cavernas por debajo de la superﬁcie de la tierra, pero, mientras el guerrero se acercaba, vio los que en otros tiempos habían sido orgullosos minaretes envueltos en fuegos de plasma, y los puntos brillantes del bombardeo láser de largo rango. 




			Mientras caminaba, Garro se preguntó cuánto tiempo asolaría la batalla a Calth. Los extremistas Word Bearers habían iniciado una lucha allí que los pondría a prueba hasta el límite. Los Ultramarines no eran un blanco fácil. Se encontraban entre los guerreros mejor entrenados y más competentes de las Legiones Astartes, un ﬁrme rival para el fervor implacable y fanático de los guerreros del primarca Lorgar en cualquier campo de batalla. En Calth, la guerra civil de Horus Lupercal rugía en un microcosmos, pero, al igual que el conﬂicto mayor escrito en las estrellas, no existía ninguna certeza de cómo iba a acabar. 




			Pero el destino de Calth no era la razón por la que Nathaniel Garro había ido a ese mundo. Su misión allí tenía otro propósito. 




			Bajó la mirada desde las torres e investigó el paisaje hasta encontrar el rastro que estaba buscando. 




			 




			En la profundidad del túnel, en el espacio frío y resonante, Rubio dirigió la mirada hacia dentro. En el ojo de su mente vio el momento de la muerte de su hermano de batalla. En el rugido de los vientos aullantes de Calth, oyó el eco de Mieles mientras el apotecario gritaba una advertencia, un latido antes de la enorme detonación que lo destrozó y acabó con su vida. 




			Rubio había visto venir al miembro del culto, vio al loco justo cuando su bólter se quedaba seco. En esos preciados segundos, mientras se apresuraba para llenar la recámara del arma, fue demasiado lento para salvar a su amigo. El momento ardía como un hierro al rojo vivo, una culpa ácida que lo abrasaba. La tragedia era que podía haber detenido al miembro del culto, con bólter o no. Rubio podía haberlo hecho con un pensamiento. Pero tal acción estaba ahora prohibida. 




			Hacía mucho tiempo, en lo que parecía otra vida, Rubio había sido más que esto. Ahora llevaba los sigilos de una línea táctica de los legionarios, pero antes… 




			Antes, había llevado con orgullo el emblema del cráneo y el pergamino de un codiciario de alto rango, la placa de un psíquico guerrero al servicio de los Ultramarines. En el pasado, la compañía de Rubio y los suyos había sido temida en todos los campos de batalla, y hasta sus compañeros habían titubeado en su presencia. En otros tiempos, el poder de la disformidad había brotado de sus dedos y el resplandor actínico de los rayos telequinéticos había destrozado a los enemigos de la humanidad. Innumerables adversarios habían quedado hechos pedazos por el poder puro de su mente. 




			Pero ahora no. No desde el encuentro en Nikaea y la aprobación del Decreto Absoluto del Emperador. Muchos decían que aquellos con el don de Rubio (o, como muchos lo llamaban, su maldición) se encontraban a solo un paso de los hechiceros, y sus mentes eran puertas abiertas a poderes ruinosos listos para salir de la oscuridad y consumirlos. En Nikaea, por miedo o por celos, esas voces habían acabado imponiéndose. 




			En un cónclave de sus hijos primarcas, el Emperador de la Humanidad había ordenado que todos los psíquicos de las legiones, todos los epistolares, codiciarios y lexicanium tenían que abstenerse de usar sus habilidades y volver al servicio con sus hermanos de batalla. Rubio era ﬁel y obediente, e hizo lo que le ordenaban: entregó su capucha psíquica y su espada de fuerza. Con su estatus anterior anulado, aceptó la reubicación sin hacer preguntas. 




			Al menos, al principio. Pero ahora la muerte de Mieles lo enfrentaba con sus órdenes. Rubio sabía con cada ﬁbra de su ser que el apotecario seguiría vivo de haber tenido vía libre para usar sus poderes sobrenaturales. «¿Y cuántos otros? —se preguntó—. ¿Cuántas muertes podrían haberse evitado, cuántos enemigos se podrían haber aniquilado si hubieran sido capaces de invocar el poder de un psíquico?». 




			Oyó que se acercaban unas pisadas acorazadas, y al levantar la mirada desde su introspección, Rubio se encontró al capitán Gaius de pie sobre él. 




			—¿Te atormenta algo, hermano? 




			—Nada de importancia, capitán. 




			Era una mentira muy pobre, y el capitán se dio cuenta. 




			—Sé dónde se posan tus pensamientos, amigo mío. También sé que eres uno de los mejores Ultramarines que he tenido el privilegio de comandar. Dondequiera que se apliquen tus talentos. —Gaius le colocó una mano sobre el hombro—. Coraje y honor, hermano. Seguimos las palabras del Emperador y Guilliman hasta la muerte. 




			—Coraje y honor, hermano capitán —repitió el codiciario, pero el axioma sonaba hueco en sus oídos. Tomó aliento—. Es solo que… 




			Las palabras que se disponía a pronunciar desaparecieron en su garganta cuando un centinela gritó una advertencia desde el otro extremo del túnel. El repentino grito de alarma en las barricadas les llegó con el eco.  




			—¡Informad! —ladró Gaius al comunicador de su garganta. 




			—Intruso identiﬁcado —fue la respuesta—. Un único legionario  se acerca a nuestras ﬁlas. Viene empuñando un arma. 




			—¿Uno de los nuestros? 




			—Parece que no. 




			El capitán no esperó a saber más y echó a correr. Rubio fue tras él, preparando el bólter. 




			—¡A las armas! —gritó Gaius mientras corrían hacia la boca del túnel—. ¡Preparaos para el contacto enemigo!  




			



	    


	 	

	    

             




			DOS 




			 




			Un fantasma 




			La decisión 




			El juramento del momento 




			 




			Una ﬁgura emergió de entre las bajas espirales de niebla densa frente al bloqueo, cerca de la boca del túnel. En la penumbra, Rubio distinguió la mole inconfundible de una persona equipada con una servoarmadura de la legión que avanzaba hacia ellos con paso ﬁrme. Todas las armas que se encontraban en la barricada se colocaron en posición de ataque, listas para disparar. 




			Los Ultramarines habían sufrido con creces la traición de los Word Bearers y se negaban a conﬁarse, no habría una segunda vez. Pero cuando la ﬁgura estuvo al alcance de la luz brillante de los lumoglobos de la barricada, Rubio no vio los descarados ornamentos de los ladrones, sino una armadura del color de una nube de tormenta. 




			—No lleva los colores de ninguna legión —dijo el Ultramarine—. ¿Qué clase de artimaña es esta? 




			Como si azotara un látigo, Gaius ordenó a sus hombres que apuntaran y advirtió:  




			—Tú. ¡Detente y date a conocer! En nombre del Emperador, ponte ﬁrme y di cuáles son tus intenciones. 




			Despacio, la ﬁgura gris se echó el bólter al hombro y examinó las ﬁlas de los Ultramarines, quienes estaban a un paso de abrir fuego. Se detuvo para observar al comandante de Rubio y lo analizó con la mirada. 




			—Capitán Gaius, eres un hombre difícil de encontrar. —Haciendo caso omiso de las armas que ante él se alzaban, el legionario avanzó de manera descarada a través de la barricada hasta que se encontró cara a cara con el oﬁcial. 




			Lo único que Rubio podía hacer era mantener bajo control sus poderes psíquicos y no usarlos para analizar al nuevo visitante. Puede que el guerrero lo advirtiera, pues su casco se dio la vuelta y las insondables lentes oculares escanearon al codiciario con atención. 




			—Tu nombre y rango —exigió Gaius. 




			—Como desees —contestó el recién llegado—. Aunque te aseguro que no te serán de ayuda. Me llamo Nathaniel Garro. En cuanto a mi rango… Solía ser capitán de batalla, pero ahora carezco de uno, como sabrás. 




			Rubio no pudo contener sus palabras.  




			—Entonces, ¿quién eres? —Estudió a Garro con detenimiento—. Te presentas ante nosotros luciendo una armadura despojada de emblemas en este campo de batalla en el que los enemigos son hombres a los que antes llamábamos familia. —Algo en la forma de comportarse de ese guerrero resonaba en los recuerdos más profundos de su pasado, como si echara un fugaz vistazo a una imagen que se encontraba en un relicario milenario—. Buscas la muerte, Garro, igual que lo hacían los caballeros errantes de antaño. 




			Cuando volvió a hablar, una risa seca se percibió en la voz de Garro.  




			—Ese es tan buen título como cualquier otro, hermano. 




			A Gaius no le parecía que aquello pudiera considerarse gracioso.  




			—Si no eres un hijo de Ultramar ni uno de los vástagos traidores de Lorgar, ¿qué estás haciendo en Calth? —El capitán observó al intruso con aire impasible—. Aquí yo estoy al mando y debes contestarme. 




			Los modales de Garro se endurecieron.  




			—No pongo en duda tu poder, pero estoy por encima de tu autoridad. ¿Ves? —Se inclinó ligeramente y, a la luz de los lúmenes, se vislumbró una runa escondida a lo largo de los hombros de su armadura. 




			Rubio distinguió un ojo alargado, grabado por un escriba en las capas vinculadas atómicas de su vaina de ceramita con un rayo de mesones. «El emblema de Malcador».  




			Conocía el símbolo, como todos. Era la marca personal del regente de Terra y, aquellos que la lucían representaban al conﬁdente más cercano del Emperador. La runa también permitía que Garro viajara a sus anchas y, como instrumento de la voluntad de Malcador, podía revocar cualquier orden, aunque proviniera de un oﬁcial de rango. Cuando el capitán Gaius tomó aire de forma brusca, Rubio supo que su comandante pensaba lo mismo que él. 




			—Mi misión en Calth es por orden del Sigilita y del Emperador, capitán —continuó Garro—. Eso es todo lo que necesitas saber por ahora. 




			Gaius no apartó la mirada ni un instante, pero Rubio advirtió cómo se le tensaba la mandíbula y supo lo que signiﬁcaba.  




			—Pues adelante —concedió el capitán—. Pero te recomiendo que no interﬁeras con mi misión. La marca que portas no te servirá de escudo cuando los renegados intenten abrir una brecha en nuestras ﬁlas. 




			El capitán partió airado y Rubio volvió a cruzar la mirada con la del recién llegado.  




			—Eres Tylos Rubio, el hermano codiciario —dijo Garro. 




			Él negó con la cabeza.  




			—Solo soy el hermano Rubio. Nada más. 




			Tras un instante, Garro asintió.  




			—Como desees. 




			 




			Tras lidiar con el problema del intruso por el momento, los legionarios que abarrotaban la barricada del carril ferroviario volvieron a sus obligaciones y, poco a poco, la noche ponzoñosa se disipó. Ahora rompía el alba, pero aquel sería un amanecer sin igual en el frío paisaje enmarcado por la escarcha de Calth. Durante la noche, los niveles de oxígeno se habían desplomado, hasta el momento presente, en el que solo un soplo tóxico de la atmósfera continuó cubriendo el planeta. Pronto se convertiría en tierra yerma, cuya ﬂora y fauna morirían asﬁxiadas. La guerra sería la única superviviente. 




			En silencio, dentro de su armadura estanca, el hermano Rubio observaba a Garro, el guerrero, mientras este preparaba su bólter para el combate con movimientos veloces a la par que cuidadosos. Estaba claro que conocía a fondo el arma y, por lo que sugerían las marcas con las que el ácido había condecorado el armazón y la empuñadura, había sido testigo de muchas batallas a su lado.  El guerrero ﬁngía permanecer ajeno a los demás, pero Rubio lo había calado. Garro estaba pendiente de sus alrededores y su atención se centraba una y otra vez en el capitán Gaius mientras este se mezclaba entre sus hombres. 




			«¿Ha venido a por el capitán?» Rubio repasó la pregunta en su mente. «¿Y si Gaius ha infringido alguna norma y por eso este desconocido ha venido de la oscuridad para llevárselo?» 




			No tenía respuesta a la pregunta, pero una cosa estaba clara: Nathaniel Garro había ido a Calth para juzgarlos. Un impulso tenebroso se removió en lo más profundo de su mente al pensar que un agente del Sigilita podría considerarlo indigno. Y, aun así, otra voz en su interior se atrevió a cuestionar el derecho que tenía aquel hombre a juzgar a los Ultramarines de la 21.ª Compañía. Cualquier convicción que tuviera Rubio se había visto puesta a prueba en los últimos días y estaba a punto de quebrarse. 




			«Sería tan fácil mirar en su interior», pensó. Tan solo haría falta usar una ínﬁma parte de la videncia prohibida para saber si Garro era lo que aparentaba ser. 




			En aquel preciso instante, durante una fracción de segundo, la férrea concentración de Rubio ﬂaqueó, y algo se coló en su psique. Se puso rígido y, de repente… 




			Tuvo una visión. 




			El mundo real se nubló y pareció volverse líquido, escapándose y  convirtiéndose en ecos salidos de un sueño. Escuchó el latido de su  corazón. La confusión inundó la mente de Rubio; el inﬁnito y el absoluto se fundían en una maraña que se desenredaba y reordenaba a  sí misma. Intentó retroceder, apartarse de esa sensación, pero ya era  demasiado tarde. La visión se aproximaba a él y su silencioso poder de  codiciario lo engulló durante un breve instante. Y en aquel momento  cristalino lo vio. 




			Una batalla campal, los bólters que abrían fuego y los gritos de los  atacantes dementes. La batalla, de espadas rojas y proyectiles negros. Y  allí, tirado sobre el suelo helado… 




			Gaius. 




			Su armadura cruje y se rompe bajo un horrible peso. Gaius grita en agonía, se muere. Rubio se ve a sí mismo abalanzándose hacia él, con la sangre manando de sus oídos, desesperado por llegar hasta su comandante, por salvarlo antes de que le arranquen la vida de su cuerpo. 




			—¡Rubio! 




			La voz de Garro rompió en pedazos su alucinación, el Ultramarine jadeó y se zafó de aquel instante, los restos de energía psíquica se disiparon más rápido de lo que vinieron. Maldijo su breve pérdida de control y se levantó; y a continuación le indicó a Garro que se marchara, pero el legionario se acercó a grandes zancadas. ¿Acaso lo sabía el guerrero de armadura gris? ¿Le costaría caro aquel momento de ﬂaqueza? No conseguía procesar lo que había presenciado en la visión del futuro venidero. El capitán, caído. Muriendo. ¿Muerto? 




			—No —susurró—. Eso no sucederá. 




			Rubio restó importancia a los fragmentos de la visión, negándolos. Había mostrado debilidad, eso era todo. Había perdido el control un momento y eso había sido suﬁciente para que la disformidad lo envenenara. El decreto del Emperador no podía cuestionarse. 




			—¡Hermano! —Garro estaba a su lado, tendiéndole la mano—. ¿Es que no los ves venir? ¡Rápido, coge tu arma! 




			—¿Ver qué? —Ya era tarde cuando se dio cuenta de que su ensimismamiento había sido más profundo de lo que pensaba. Apenas habían salido las palabras de su boca cuando el primer estallido de disparos de los morteros irrumpió en el ambiente y ametralló una pila de rococemento. Las paredes de piedra temblaron, el polvo se posó sobre ellas y, en el eco de la explosión, un nuevo sonido llegó a oídos de Rubio. El clamor de los atacantes que se aproximaban en masa. 




			—El enemigo ha vuelto —dijo Garro—, y es más numeroso que nunca. Debemos prepararnos para la batalla. 




			—El capitán… —Rubio se volvió en busca de su comandante, se temía lo peor. Su breve momento de pavor se desvaneció en cuanto dio con él. Gaius se encontraba encima de una barrera que atravesaba la entrada del túnel, con la capa ondeando abierta a sus espaldas y con el bólter preparado. El capitán levantó el enorme guantelete de malla que cubría su poderoso puño y lo alzó al cielo. 




			—¡Mantened el frente, mis hermanos! —gritó y recibió los rugidos de sus hombres—. ¡Por el coraje y el honor! 




			Rubio dejó los dientes al descubierto a medida que avanzaba; los disparos de los bólters y los rayos láser cortaban tanto los raíles como el suelo empedrado y, tras la barricada, por ﬁn se veía el desolado amanecer. Corrió hasta donde el combate estaba teniendo lugar para encontrarse con las hordas de enemigos y descubrió que Garro estaba a su lado. El guerrero marcado por cicatrices empuñaba una brillante espada de plata y la movía en círculos por el aire para hender pechos y cortar cabezas. Las masas de la Hermandad del Cuchillo, equipadas con máscaras de respiración improvisadas y restos penosos de armadura, perecieron en manada. 




			Gaius abría camino, a la cabeza de la formación en ﬂecha en la que consistía el bloqueo legionario. Los cultistas, que gritaban y temblaban por el frío asolador, llevaron su sed de sangre todavía más lejos debido a la locura y al miedo. Sus amos, pertenecientes a los Word Bearers, los habían conducido hasta esta demencia tumultuosa, donde la única salida era morir bloqueando los riﬂes de los leales Space Marines. 




			El capitán luchó con arrojo a pesar de la armada de fanáticos dementes que se abalanzaban sobre él. Había demasiados, tan abrumadora era la cantidad que derribaron al comandante de Rubio y lo estamparon contra los raíles de acero que se entrecruzaban en el suelo. Durante unos largos segundos, la muchedumbre de agitados cultistas asesinos tembló con fuerza para terminar explotando en una onda expansiva mientras Gaius se liberaba de su sofocante yugo. Cada golpe de su puño era como un martillo que acababa con una vida y hacía añicos sus frágiles cuerpos. 




			Rubio ocupó su puesto y siguió el ejemplo del capitán, tratando de no pensar en el torrente de dolor que le atravesaba el cráneo y le nublaba la visión. Intentó apartarlo, ignorarlo, pero fue en vano. 




			Junto a él, Garro luchaba de manera incansable, y la armadura gris del guerrero solitario estaba manchada de sangre y ceniza. Poseído por una intensa y fuerte concentración, cada estocada de su espada, al igual que cada proyectil que disparaba de su bólter, encontraba el lugar exacto en el que provocaría el mayor daño posible. Rubio se ﬁjó en la brillante cabeza de águila de latón que se encontraba en el peto ornamentado de Garro y una vez más se preguntó quién era ese hombre. Luchaba con arrojo y era letalmente frío, un veterano curtido. 




			Entonces, Garro se dio la vuelta sin moverse del sitio cuando algo le llamó la atención. Apuntó con su espada hacia una elevación no muy lejana.  




			—¡Allí! ¡Esto solo es la avanzadilla! ¡El enemigo se acerca! ¡Cerrad ﬁlas! 




			El Ultramarine oyó un sonido parecido al rechinar de un engranaje cuyos dientes están rotos y, desde detrás del horizonte, emergió una construcción de plastiacero y cables, de armadura y latón. Chirriaba debido a los pistones de los que emanaba un vapor hediondo y, con gran estrépito, se desplazaba cual cangrejo por la piedra mediante seis patas llenas de llaves siseantes, aplastando a los incautos. Una torreta angular surgió del centro de la inmensa máquina, llena de cúpulas de cañones y tubos para misiles similares a los de un órgano. Tenía un cañón principal hecho de hierro negro de cuya enorme boca colgaban cadenas penitentes. 




			El mecanismo se movía como si estuviera vivo, con sus costados pintados de rojo arterial y adornado con los detalles en ébano de los Word Bearers. A cada paso que daba, deshonraba el suelo que pisaba. 




			Como uno solo, los Ultramarines abrieron fuego contra la máquina, pero el ataque solo enfureció al monstruo. Rubio observó cómo este se mecía hacia delante y comenzaba a correr, con mucha más velocidad de la que se debería mover semejante mole. Los impactos de los cartuchos de bólter reactivos de masa, las balas de plasma y los misiles de corto alcance encontraron el punto exacto en la máquina de guerra y la destrozaron. Esta se prendió fuego y, presa de las llamas, se desplomó sobre la barricada central, donde se encontraba el capitán de la 21.ª Compañía. 




			A Rubio se le heló la sangre.  




			—¡Gaius! —su grito de advertencia atravesó el aire, pero no había nada que hacer, todo encajaba. Demasiado tarde, vio cómo el momento ocurría ante sus ojos una vez más. La batalla, de espadas rojas y proyectiles negros. Rubio abandonó su puesto y comenzó a atacar de forma impasible, se deshacía de cualquier enemigo que osara cruzarse en su camino. Tenía que detenerlo. Sabía lo que iba a ocurrir y tenía que detenerlo. 




			El casco de Gaius se volvió, había escuchado el grito de Rubio y lo vio llegar corriendo; pero entonces, el cañón de la máquina de guerra se activó y el catastróﬁco impacto provocó que Rubio se elevara del suelo. Cayó en picado y rodó hasta aterrizar con un golpe que hizo que le temblaran los huesos y llenó su boca de sabor a metal. Intentó levantarse, pero ante él vio cómo una pierna metálica colisionaba con el pecho de su capitán y lo embestía. 




			 




			Garro se volvió al escuchar el alarido angustioso de Rubio. El grito se perdió de inmediato entre el brutal sonido de una armadura al resquebrajarse y partirse bajo un peso horrible e inexorable. El peto ornamentado del capitán Gaius se astilló con un ruido que recordaba a huesos partiéndose, y la sangre oscura salpicó los raíles con húmedos charcos de color que se congelaban nada más caer. Garro rechinó los dientes tras la máscara intimidante de su casco y maldijo en silencio a la vil máquina por haber arrebatado la vida a otro leal hijo de Terra. 




			El mecanismo emitía aullidos y quejidos, casi parecía que iba dando traspiés por culpa de las patas dañadas debido al prolongado incendio. Uno de sus miembros de metal colgaba sin vida de unas bisagras de las que emanaba combustible, pero la construcción todavía luchaba y escupía cañonazos a los defensores de la boca del túnel. Se encabritó como si de un arácnido enfadado se tratase y el legionario pudo atisbar al hermano Rubio mientras luchaba por arrastrar el cuerpo magullado del capitán para resguardarlo. El tanque silbó y fue a por él con la intención de acabar con la vida del Ultramarine de forma brutal, como lo había hecho antes con el capitán. 




			—No —gruñó Garro. Saltó desde una columna de mármol derruida, y las piedras crujieron bajo el peso de sus botas mientras hacía acopio de su fuerza para ganar altura. El guerrero de armadura de tormenta se lanzó con su espada y aterrizó con un estruendo metálico sobre la torreta de la máquina traidora, que se retorcía y daba vueltas como un oso siendo atacado por un lobo para hacerlo caer. 




			Garro hizo girar la longitud de Libertas entre sus guanteletes y hundió la punta de la poderosa espada en la cúspide de la torreta, donde la máscara de una calavera que daba vueltas le lanzaba una mirada feroz de ardientes ojos negros. Del salvaje corte brotaron ﬂuidos de combustible y la máquina se retorció, casi como si estuviera agonizando. Los Ultramarines de la Compañía pertenecientes a las escuadras devastadoras se cerraron en torno a ella, empuñando en los guanteletes de malla pesados cañones láser, riﬂes de plasma y cañones de fusión. Su ataque cuerpo a cuerpo había sido suﬁciente para distraer a la máquina, lo que permitió a Rubio ponerse a cubierto y darles el tiempo que necesitaban a los devastadores. 




			Vociferó en su comunicador mientras se agarraba con diﬁcultad.  




			—¡Matadla! ¡Ahora! 




			Un inﬁerno de calor blanquecino, rayos láser y misiles engulló a la máquina traidora, que tuvo que retroceder. El legionario oyó el resonar de un traqueteo, casi un chirrido, antes de que el tanque con patas de araña, que se encontraba a las puertas de la muerte, lo lanzara por los aires. 




			Garro cayó con fuerza, todavía aferrado a su espada, y rodó tras una losa de rococemento cuando el enemigo de plastiacero se topó con su ﬁn. El tanque explotó con un estallido de llamas y un aluvión de fragmentos de perverso metal cayó de manera estrepitosa sobre el suelo congelado. La detonación rompió las ﬁlas de los pocos cultistas que todavía quedaban en pie y, aquellos que no murieron por los disparos de los bólters provenientes de los hermanos de Rubio lo hicieron por la onda expansiva de la explosión. 




			Garro se levantó, el silencio reinaba y el aire mortecino era pesado y amenazador. Se tomó un instante para trepar a los restos de la barricada derruida en la que Gaius había estado fugazmente. Desde ese lugar estratégico, Garro vislumbró más allá del horizonte, donde se concentraba la siguiente ola de enemigos. La mira óptica de su yelmo distinguía los objetivos a distancia a la vez que cotejaba las siluetas con los vectores de amenazas conocidas. 




			«Word Bearers». La armada del primarca Lorgar, sus guerreros fanáticos más decididos y, hasta hace poco, hombres considerados hermanos de batalla bajo la tutela del Emperador de la Humanidad. La furia helada y la repulsión se apoderaron del pecho de Garro al contemplarlos. ¿Acaso la propagación de la podredumbre de los traidores en la legión no tenía ﬁn? Los Sons of Horus, los World Eaters, los Emperor’s Children e incluso su propia Death Guard, todos habían decidido traicionar la voluntad del Emperador. En contra de su divina voluntad. 




			Y ahora los Word Bearers se hallaban entre los renegados, condenados para siempre por su rebelión y su traición marcada por la sangre de los Ultramarines. Con aspecto lúgubre, Gaius descendió y les dio la espalda. Ya llegaban, y sus ﬁlas superaban en número a los miembros que quedaban en pie de la 21.ª Compañía. Los hombres de Gaius morirían protegiendo el túnel a Numinus y perderían la ruta a la ciudad. Era inevitable. 




			Pero ese no era su problema. 




			El objetivo de Garro era otro. 




			 




			La cabeza del hermano Rubio reposaba sobre el cuerpo del capitán Gaius cuando se acercó. El Ultramarine cruzó los pesados guanteletes de ceramita sobre el pecho del difunto capitán en el símbolo del Aquila Imperial y volvió a saludar, esta vez al estilo previo a la Uniﬁcación, con el puño en el pecho. Rubio alzó la vista y Garro imaginó que sentía la mirada furiosa del guerrero a través de las lentes de su yelmo. 




			—Mi capitán ha muerto —dijo despacio—. Ha dado su vida con nobleza. 




			—Sí —asintió Garro, y buscó con cautela sus próximas palabras. Ya era hora de ser franco acerca de su misión—. Así es. Pero tú podrías haberlo evitado. 




			Rubio reaccionó como si lo hubieran disparado, su cuerpo se tensó debido a la conmoción.  




			—¿Cómo osas…? 




			—Sé lo que eres, hermano, de lo que eres capaz. —Garro hablaba con discreción para que su conversación no trascendiera—. Sé lo que fuiste en el pasado, antes de Nikaea, antes de que colgaras la capucha y la espada. Un psíquico. —Señaló el cadáver del capitán—. Podrías haber usado tus poderes de orador mental. Incluso podrías haber protegido a Gaius con un muro de fuerza psíquica. Pero no lo hiciste. 




			El comportamiento de Rubio cambió y este avanzó hacia el legionario con las manos cubiertas por la armadura cerradas en puños. 




			—¡Seguía órdenes! —le espetó—. ¡No desaﬁaré el decreto! 




			Y, aun así, incluso a medida que hablaba, Garro escuchaba el conﬂicto removerse bajo la superﬁcie de las palabras de Rubio. El Ultramarine se debatía entre el vínculo de lealtad que lo unía tanto a sus hermanos como a su compañía y el juramento al primarca y al Emperador. «Cuán tormentoso tiene que ser para él saber que debe sacriﬁcar uno para cumplir con el otro.» Era un tormento que Garro conocía a la perfección. 




			—Mi capitán ha muerto —continuó Rubio, con intensa y sombría amargura—, ya es demasiado tarde para conseguir lo que querías de él, caballero errante. 




			Garro negó con la cabeza despacio.  




			—No he venido a Calth por Gaius. He venido a por ti, Tylos Rubio, por órdenes de Malcador el Sigilita. —Dejó que el Ultramarine asimilara la información antes de continuar—. Malcador me ha encomendado que reúna un ejército de guerreros de todas las legiones y los lleve al Palacio Imperial. Tú eres el primero de ellos y, si quiero cumplir con mi misión, debemos irnos ya. 




			La furia de Rubio se disipó y sacudió la cabeza, incrédulo.  




			—Lo que me pides es imposible. 




			—No tanto. El tiempo está en nuestra contra y debemos actuar rápido. Si los Word Bearers atacan, nos quedaremos atrapados aquí. —Miró al cielo atormentado—. Necesito transmitir una señal para naves que convoque a la Stormbird. Regresaremos a la embarcación y después… 




			—¡No! —Rubio lo interrumpió—. ¿Quieres que me separe de mis hermanos de batalla, a los que me une un juramento, en su peor momento? ¡Me niego! 




			—Son órdenes del Sigilita—repitió Garro—, su palabra es la del Emperador. 




			El otro legionario se quedó callado durante un buen rato, pero después se enderezó.  




			—Al cuerno con las órdenes del Sigilita. No me dejas elección, Garro. Por mi honor como habitante de Macragge, elijo desaﬁarlo. Aunque ello signiﬁque mi muerte, aunque me pintes como un rebelde, igual que aquellos de los renegados de Lorgar; me niego. 




			No era la respuesta que esperaba. Garro observó la espada que sostenía en la mano. El lustre de la hoja de adamantium le devolvió el reﬂejo impasible de su casco de batalla. El fuego del corazón del Ultramarine llameaba con fuerza y el otro guerrero se contagió del mismo. 




			«Si nuestros papeles se intercambiaran, yo diría lo mismo que él». Se le encogió el corazón ante tal certeza y no pudo culparlo por sus palabras.  




			—Muy bien —dijo Garro—. Si así lo deseas, entonces elijo quedarme a tu lado… Nos enfrentaremos al desafío juntos. 




			Rubio lo observó.  




			—Si tienes la oportunidad de escapar de este sitio, deberías aprovecharla. Quédate y solo encontrarás la muerte. Una muerte con honor quizá, pero muerte al ﬁn y al cabo. 




			Tras el casco, Garro sonrió.  




			—Ya lo veremos. 




			Hombro con hombro, salieron al encuentro de los traidores que clamaban con ensordecedor estruendo en la entrada del vasto túnel de piedra. La horda de guerreros armados asaltó la barrera sin formación alguna, como salvajes sin restricciones que disparaban bólters y de cuyas gargantas brotaban gritos de guerra infames. La ferocidad absoluta del asalto brutal y espeluznante rompió en una ola de fuego y sangre en las barricadas y las trincheras de los defensores. Los Word Bearers se lanzaron al ataque con un fervor y frenesí que superaba la ofensiva enajenada de la horda cultista. 




			Todos los riﬂes de los Ultramarines disparaban, pero por cada uno de ellos había cinco guerreros fanáticos de Lorgar, y el ímpetu incansable de su arremetida terminó derrocando las barreras y rompiendo las ﬁlas, por lo que siguieron avanzando como si de una marea de armaduras ennegrecidas se tratara. A los Word Bearers siempre se los había conocido por su comportamiento extremista y combativo. Durante los años que duró la Gran Cruzada para reunir a las colonias perdidas de la humanidad, muchos de los mundos que cayeron en las sombras de la XVII Legión sufrieron su ira. Se castigaba sin piedad a aquellos que no mostraran adecuada reverencia al Emperador; tanto era así, que el mismísimo Señor de la Humanidad se lo reprochó al primarca Lorgar y este recibió una reprimenda por promover la idolatría hacia su padre y una violencia inaceptable. Algunos creían que Lorgar y su legión habían aprendido la lección, pero ahora quedaba claro que ese no era el caso, pues habían rechazado a su señor y encontrado un nuevo camino. Uno lleno de crueldad y masacres, alimentado por el odio visceral y los nuevos dioses. 




			La espada de Garro silbó y su bólter rugió mientras las líneas de batalla se entrecruzaban una y otra vez. Silenció la voz interior que se rebelaba ante la idea de luchar contra compañeros legionarios y siguió avanzando, recordándose a sí mismo que esos ingratos ya no eran merecedores de tal título. Eran traidores de la peor calaña. 




			Las armaduras de los Word Bearers, que en el pasado consistían en un uniforme de color ébano, estaban manchadas deliberadamente de sangre que solo podía ser humana. El símbolo de la legión de un libro en llamas sobre sus hombreras estaba ahora cubierto por una estrella de ocho puntas y la burda representación de un rostro gritando. Esa autoprofanación avivó la ira de Garro, que luchaba con furia justiﬁcada y abatía a los traidores con movimientos de espada y disparos de proyectiles de bólter. Muy de cerca, Rubio abría fuego en ráfagas con el bólter y lanzaba por los aires en montones sangrientos a los enemigos que los atacaban. Por cada hombre que eliminaban, otro aparecía para ocupar su lugar. 




			A Garro se le hizo un nudo en el estómago cuando vio a un grupo de Word Bearers matar a un Ultramarine disparándole a quemarropa con los bólters. A pesar de que el legionario se desplomó muerto en el suelo, observó con aversión cómo continuaban profanando su cuerpo sin dejar de disparar bala tras bala al desastre espasmódico que era el cadáver y, mientras lo hacían, los oyó reírse. Garro nunca había visto una maldad así de cruel en ningún otro legionario. Los Word Bearers disfrutaban de lo que estaban haciendo, lo saboreaban. Eso lo ponía enfermo. 




			—No dejan de llegar —dijo Rubio entre dientes—. Por el ojo de Terra, ¿es que han traído a toda la legión para enfrentarse a nosotros? 




			Garro ni se inmutó ante semejante posibilidad.  




			—Esto no acabará bien, pero les haremos pagar en su nombre por cada paso de su avance. —Levantó su espada y bramó—. ¡Ave  Imperator! —Su grito de guerra resonó a la vez que él mataba a otro vástago traidor, pero sus palabras fueron en vano. 




			A un lado y a otro, los defensores andaban escasos de munición y sopesaban cada disparo pues necesitaban que cada descarga y rayo contara. Mientras tanto, los Word Bearers se habían dejado llevar por el desenfreno, ametrallaban las barricadas y llenaban el aire con el hedor del promethium y la pólvora quemada. La presión de la muerte los acechaba y, ﬁnalmente, cuando una nueva remesa de atacantes avanzó, la desesperación se apoderó de los Ultramarines. 




			—¡Atrás! —gritó rubio—. ¡Hacia el túnel, cerrad ﬁlas y replegaos! 




			Garro obedeció, maldiciendo las circunstancias en silencio mientras atravesaba el aire helado y corría a toda velocidad hasta las piedras lúgubres y cubiertas por la nieve del túnel ferroviario. Tras él, los Word Bearers se desgañitaban con odio y corrían hacia ellos. 




			Rubio le hizo señas y a Garro se le heló la sangre al mirar por encima del hombro. Divisó una gran cantidad de ﬁguras angulares y descomunales que emergían de entre las ﬁlas clamorosas de los traidores. Las formas gigantescas siguieron adelante, apartando a sus propios hombres, mientras cargaban armas pesadas de múltiples cañones con una increíble potencia de fuego. 




			—¡Exterminadores! —El Ultramarine escupió un juramento en dirección al cuadro enemigo que avanzaba de manera ﬁrme y al unísono con sus piernas de hierro. 




			Las ﬁguras robustas e imponentes eran dos veces más grandes que cualquier legionario. Sus armaduras de gran potencia se abrían paso con pesadez mientras rechazaban la lluvia de rayos láser y proyectiles reactivos de masa que resbalaban por su equipo de guerra. 




			Rubio rebuscó, pero no tardó en darse cuenta de que no había suﬁcientes armas de gran calibre para vencer las ﬁlas de leviatanes de ceramita y acero. Las granadas krak los retrasaban, pero solo por un instante. Las líneas avanzaban y abrían brechas en cada barricada que cruzaban mientras el resto de los Word Bearers formaban ﬁlas tras ellos y lanzaban aluviones de artillería de apoyo. Los exterminadores hacían pedazos cualquier objetivo que se ﬁjaran. Los montones de balas trazadoras de numerosos combibólters y las bocas giratorias de los cañones automáticos despedazaban a los defensores. Los Ultramarines caían muertos y el rojo de la sangre estropeaba el azul inmaculado de sus servoarmaduras. Rubio notó una mano en el antebrazo y al volverse se encontró con Garro, que apuntaba con la espada. 




			—No podemos mantener el frente —dijo el guerrero vestido de gris fantasmagórico—. No nos queda mucho tiempo hasta que los exterminadores entren en el túnel. Debemos retirarnos. 




			—¿Adónde? —gruñó Rubio—. ¿Seguimos retrocediendo por el túnel hasta llegar a las puertas de Numinus? ¡Allí no podemos ponernos a cubierto! Si les damos la espalda, nos harán trizas. —Negó con la cabeza—. Los colores de Ultramar no huyen. 




			—Entonces aquí moriremos. —La respuesta pragmática de Garro solo sirvió para avivar la irritación de Rubio—. Habrás desaﬁado una orden para perecer por otra y tus hermanos de batalla caerán contigo. 




			El rostro del Ultramarine se retorció por la frustración.  




			—¡Maldito seas, Garro! No me dejas elección. 




			Garro sacudió la cabeza.  




			—No, hermano. Ya has tomado una decisión, pero ahora es cuando lo entiendes. —Introdujo su último cargador en el bólter y abrió fuego. Rubio observó a los supervivientes de la 21.ª Compañía, forzados a retroceder por la garganta del túnel debido al diluvio de balas inﬁnitas. 




			La poca luz que conseguía ﬁltrarse en el ancho pasadizo se perdía tras las pesadas ﬁguras de los exterminadores mientras cruzaban la estación y se adentraban en el túnel. Las sombras negras se iluminaban por los destellos cruciformes de las balas trazadoras que disparaban sus riﬂes y la luz tenue revelaba cascos ceñudos de rostros feroces decorados con cuernos y colmillos. Rubio oyó cómo sus camaradas gritaban a medida que caían. Esto ya no era un ataque, se había convertido en una ejecución. 




			«Otra vez no. Ya basta». El pinchazo de dolor que Rubio había sentido por la muerte del capitán Gaius volvió a atravesarlo. «No pienso seguir sufriendo». 




			El Ultramarine dejó que su bólter sin munición se le escapara de entre los dedos y cayera al suelo. Contuvo un suspiro estremecedor, levantó las manos y las cerró en forma de garra. Permitió que ocurriera, se dejó llevar a lo más profundo para extraer lo que necesitaba. 




			De inmediato, sintió el viejo y familiar crepitar del poder místico que moraba en la base de su cráneo, retorciéndose de un lado a otro como un rayo conﬁnado en una botella. Los conjuros y legados, las frases clave y las formas de pensamiento que había vetado en su mente tras haber aceptado el decreto… dejó que todo regresara a él. El aire contaminado que lo rodeaba adquirió una textura grasienta y eléctrica, y él percibió la sensación del poder que va más allá del entendimiento humano bailando al borde de la conciencia. Rubio vio cómo Garro le proporcionaba la distancia que necesitaba y cómo sus hermanos de batalla sacudían la cabeza, pero era demasiado tarde para detenerlo. 




			El poder estaba ahí. Nunca se había marchado, si no que seguía a Rubio en todos sus movimientos, como si fuera una sombra al acecho. Fue fácil. Era potente, embriagador y, como su furia, ardía en deseos de liberarse. 




			Los pequeños destellos de descarga eléctrica le saltaban entre las puntas de los dedos mientras dirigía las manos hacia las ﬁlas de exterminadores traidores que avanzaban. Sin una capucha psíquica que le pusiera freno, su poder sería ﬁero y difícil de controlar, pero Rubio estaba listo. Si no lo hacía, morirían todos. 




			Se arrodilló y liberó su ira. 




			Un amanecer azul y cegador centelleó como un gigantesco rayo de energía brillante que cayó en cascada sobre los exterminadores. La breve tormenta de descarga psiónica recorrió el pasaje y engulló a los Word Bearers, que por primera vez emitieron gritos de angustia y no de entusiasmo. Entonces, cuando el poder la inundó, la boca del túnel se agrietó y se fracturó para después desmoronarse debido a la presión de la energía perversa. 




			El tiempo se desdibujó en el período subsiguiente. Garro observó al resto de las ﬁlas de Ultramarines, que titubeaban y no parecían demasiado seguros de lo que acababan de presenciar. Por el movimiento de sus cascos, sabía que estaban hablando los unos con los otros por un canal de transmisión codiﬁcado al que él no tenía acceso, pero le importaba bien poco. No le interesaba saber lo que pensaban. 




			Garro encontró a Rubio agazapado en un círculo de piedras chamuscadas y fundidas. Le ofreció la mano y el joven Ultramarine la aceptó y se levantó del suelo con un gruñido de esfuerzo. El psíquico se quitó el yelmo y por primera vez lo miró con sus propios ojos. Garro le devolvió la mirada y ambos guerreros se evaluaron. Percibió una inmensa tristeza y sintió cómo lo corroía la culpa al saber que era su causante. 




			—Ya está hecho —dijo Rubio con tono lúgubre—. Hemos derrotado al enemigo e impedido su paso a Numinus. Y solo me ha costado desaﬁar al primarca y al Emperador. 




			—Tus hermanos han sobrevivido —dijo Garro—. Considéralo tu premio. 




			Rubio no contestó. En vez de eso, rodeó a la ﬁgura gris y dio un paso hacia el resto de Ultramarines, que ahora se reunían en un pequeño grupo mientras atendían a los heridos. 




			Detuvieron sus cuidados en cuanto Rubio se acercó, y este se quedó paralizado, al parecer sin estar seguro de lo que ocurriría después, aunque debería saberlo. 




			Todos y cada uno de los hermanos de batalla de la 21.ª Compañía apartaron la mirada y le dieron la espalda a Rubio al unísono. No importaba que los hubiera salvado ni que hubiera protegido el camino a la ciudad de la invasión enemiga, pues había desobedecido un decreto absoluto y los hijos de Guilliman no se lo perdonarían. 




			Garro desenvainó a Libertas. Rubio se dio la vuelta al oír el sonido de la hoja al abandonar su funda y lo fulminó con la mirada.  




			—¿Estás satisfecho? —El otro guerrero escupió las palabras—. ¿Ya has conseguido lo que viniste a buscar? 




			—Todavía no —Garro sostuvo la espada, apuntando hacia el suelo—. Coloca la mano sobre ella. 




			Rubio caminó hacia delante y su furia aumentó.  




			—¡Tú me has obligado a esto! Me ha costado mis hermanos y, ¿ahora me exiges un juramento? 




			Garro sacudió la cabeza con lentitud y expresó con palabras la verdad. 




			—Estos hombres ya no son tus hermanos. Eres un fantasma. Ahora, coloca la mano en la espada. 




			Un torrente de sentimientos contradictorios atravesó el rostro de Rubio al quedar clara la realidad de sus circunstancias, de forma innegable y ﬁrme. Al ﬁn, se quitó el guantelete y dejó que cayera al suelo. Después alargó el brazo y tocó la espada. Garro asintió con seriedad. 




			—Tylos Rubio, ¿aceptas tu papel en esto? ¿Te dedicarás en cuerpo y alma a las órdenes del regente de Terra y dejarás a un lado otros reclamos de tu honor? ¿Te comprometes a este juramento del momento? 




			Una oscuridad causada por el pesar se atisbó en los ojos del guerrero.  




			—En este asunto, y por esta arma, lo juro —dijo como si fuera una sentencia de muerte—. Es lo único que puedo hacer. 
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